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Santiago, 6 de maya de 198B. 

MQ 72.-/ 

Señores 
Manuel Bustos Huerta y 
Arturo Martínez Molina, 
Presidente y Secretario General del 
Comando Nacional de Trabajadores 
PRESENTE. 

Estimados compañeros : 

En relación a vuestra invitación para partici-
par en la constitución de la "Central Unitaria de Trabajadores ", por raso 
lución unánime da nuestro Consejo Directivo Nacional, que oportunamente 
tomó conocimiento de ella, queremos hacerles llegar nuestro reconocimien-
to por tan generoso gesto y aprovechar la oportunidad para reflexionar so 
bre algunas consideraciones que estimamos pertinentes: 

n._ COMPROMISO CON LA DEMOCRACIA. 

El factor ideológico, a nuestD juicio, estará' 

cons 
la segunda mitad del presente siglo. Hor ella se interesan, y hacia el-a 
convergen, todas las tendencias ideológicas conocidas, unas con mayor in-
fluencia que otras. Y esto hace que la organización sindical derive a di 
ferentes visiones sociales, políticas, económicas y culturales, que snria 
absurdo o ingenuo pretender negar o minimizar. Si así se hiciera, los -
verdaderos demócratas estaríamos restando el valioso aporte de los traba-
jadores organizados para transformar la democracia formal, que perdimos -
el 11 de Septiembre de 1973, en una democracia real, en una democracia DO 
lítica, económica, social y cultural, que sólo puede ser posiDle con la -
participación de la comunidad organizada, de la que la organización de 
los trabajadores constituye la avanzada. Y lo que es peor, estaríamos re 
pitiendo los mismos errores que condujeron a la dictadura que nos gooier-
na desde hacen casi quince anos. 

Por la razón antedicha, creemos que toda orga-
nización sindical superior, especialmente las de cúpula, deben conprcma -
ter su irrestricta adhesión al sistema democrático, que debiera ser C Í C ^ I 

mente definido para evitar confusiones o "contrabandos ideológicos', ^car 
cuanto mentalidades totalitarias oe extrama derecha han bautizada su mo-
delo" como "democracias protegidas o autoritarias", mientras que las an e^ 
trema izquierda lo han hecho como "democracias populares". Y bien R a e -
mos que unas y otras son simples dictaduras; de distinto signo, oe distin 
ta orientación, pero en las que los trabajadores son las victimas pr_di -
lectas. Así sucede en Chile. Así sucede en Polonia. 

Por la experiencia vivida, hoy no es convenían 
te hablar globalmente tía democracia. I Todos son demócratas l i Todos -



la acomodan a su3 particulares objetivos I Pareciera que somos instrumentes 
de una cultura de la mentira, del engaño, del cinismo y del fraude. Se hij-
ee indispensable, entonces, que sepamos claramente de qué tipo de democracia 
hablamos para que los trabajadores también sepan claramente o qué tipo de C£ 
mocracia adhieren... 

La CDT. ID ha dicho en sus documentos para que 
nadie se llame a engaño. La CDT. ha elegido el camino de la democracia r£ -
presentativa, la misma que perdimos el 11 de septiembre de 1973: pluralista, 
con separación oe los poderes del Estado, alternancia en el Poder a través -
de elecciones libres, secretas, periódicas e informadas, regida por el prin-
cipio de la soberanía popular y con pleno respeta de los derechos de la per-
sona humana, de los nuestras y de los de nuestras adversarios. Y lo nenes 
hecha así porque estemos convencidos de que es el sistema que representa el 
marco socio-político donde de manera óptima se puede desarrollar la organiz_a 
ción sindical de los trabajadores y llevar a cabo las acciones sincicaíes, -
tanto a nivel de empresa o centro de trabajo, cuanto en el ámbito de la so. -
ciedad en general. 

Sostenemos que este compromiso es una necesidad 
imperiosa en el Chile del mañana, en razón que no siempre el movimiento sin-
dical en el pasaeo estuvo clara y tajantemente comprometido can este sistema 
política y no pocas veces la ouso en jaque por razones no suficientemente -
compartidas ni valederamente justificadas, a la luz de la vocación tíemocráti_ 
ca de la inrnEnsa mayoría de los trabajadores chilenos. 

No podemos perder de vista que dentro de una -
concepción moderna y avanzada del sindicalismo, el rol de la organización 
sindical, particularmente sus organizaciones de cúpula, no es sólo la mera -
defensa de los intereses de sus miembros, sino que también la es la defensa 
y desarrollo de la sociedad en que está inserto. Concretando más todavía, la 
organización sindical de los trabajadores no es S Ó I D una organización inte -
grante de la sociedad democrática, sino que también debe ser una organiz_a -
ción defensora de la democracia, co-responsable de su desarrollo y actor so-
cial en constante lucha para superar sus imperfecciones. La organización sin-
dical de los trabajadores debe, por tanto, incorporarse al proyecto giooal -
•de la sociedad democrática, el que trasciende los distintos proyectos partid 
culares. Esto implica, además, que toda organización sindical debe tener -
conciencia de IDS límites que tiene el logro de sus objetivos en relación el 
Bien Común de la sociedad toda. 

Por la traumática experiencia sufrida durante -
la dictadura militar-empresarial de Pinoch2t, la organización sindical de 
los trabajadores, al Igual que los demás organizaciones sociales, debe com-
prender que sus acciones se llevan a cabD en una sociedad democrática,lo cue 
supone que debe haber una toma de conciencia de lo que éste significa no so-
lamente en la impetración de derecho, sino también en el cumplimiento de de-
beres y obligaciones. En una sana convivencia democrática, debemos acostum-
brarnos a que los derechos de uno terminan donde comienzan los derechos del 
otra. Y esta escuela sólo es posible hacerla carne en los grupos humanos -
que comparten un misma principio democrático... 

2.- Iú'DEFEf'JDEfvCIA Y AUTC.Müt-ilA SINDICAL. 

La CDT. reconoce la importancia de los partidos 
políticos en una sociedad democrática, por ser las cauces cara el ejercicio 
de la soberanía popular, y respeta sus legítimas aspiraciones tía acceder al 
poder para poner en práctica sus postulados y programas, pero declara enfáti_ 
camente que resulta contario a la naturaleza tíe la organización sindical el 
manipular sus funciones propias para ponerlas al servicia de un partido pol_í 
tico determinado. Por esta misma razón, creemos que no existe el derecho ca 
la organización sindical, como persona jurídica o ente colectiva, de afiliar 
se, abierta o encubiertamente, a entidades políticas o similares. Wo deseo 
nocemos que la organización sindical, Especialmente las de girado superior , 
tienen una inevitable connotación político, inhrrente a su razón de spt; sin 
embargo, distinguimos claramente entre la política sindical y el "partidis -
mo" sindical. La primera la entendemos corno el interés de pronunciarse so -
bre los problemas nacionales que afectan a las trabajadores en su conjunto y 
el interés de participar en la casa pública can su prapio proyecta tíe sacie-
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dad, que puede o no ser coincidente con la visión de un determinado partido 
político. El "partidismo" sindical, en cambio, convierte o la organización 
sindical en una mera prolongación de uno o varios partidos políticos, dis -
torsionando su sentido y eficiencia, porque los dirigentes sindicales super 
ponen su "disciplina" política sobre sus responsabilidades sindicales. 
Para nosotras, la organización sindical es el "mundo" del trabajo organiza-
do y no el "puebla" organizado. Para nosotras, es importante la cooper^ -
ción entre particos políticos y organización sindical, pero con intíepentíen-
cia real y respeto mutuo,, Y esto no significa, como ciertos intereses crea 
dos han pretendido presentarnos, que sesmos contrarios a la militancia de -
los trabajadores en partidos políticas, lo que reconocemos y respetamos co-
mo un derecho inalienable de cada uno de los miemOros de la organización -
sindical, individualmente considerados... 

Estamos conscientes de que esta situación no -
puede erradicarse de la noche a la mañano parque responde a una causal his-
tórica y a una especie de sub-cultura político-sindical, pero si nos canfor 
mamos con simples- "declaraciones de intenciones" y postergamos indefinid_a -
mente la iniciación de una praxis o de una conducta sindical diferente per 
temor a provocar rupturas, se estará desperdiciando la oportunidad, que tal 
vez no vuelva a repetirse, de iniciar la construcción de un movimiento sin-
dical renovado, representativo y eficaz. No olvidemos que la organización 
sindical ha estada desde siempre, y mucho más en la dictadura, rígidamente 
controlada por el Estado, a tal punto que no exageramos cuando decirnos que 
ha sido una organización "cautiva" ... 

Por desgracia, vemos que Uds. todavía son re-
nuentes a luchar en serio por la independencia de la organización sindical. 
No olvidemos que fue por esta causa que la CDT. se marginó del Comando en 
1964, cuando ciertos partidos políticos, que se autoproclaman depositarios 
del destino de los trabajadores, presionaron para que la dirección fuera 
cuoteada proporcionalmante a las tendencias que en ese entonces allí surgían 
Además, hemos conocido una circular, profusamente difundida.en el país, en 
que el departamento nacional sindical de un conocido partido política, 11a-
ir-ibn a la constitución de la "central unitaria", con miras a ser única, co-
mo se sostiene en algunas circulas antes tíe que la hiciera el propio Loman-
do... Y hoy, a pesar ce los discursos y declaraciones, vemos que al desig-
nar la Comisión Organizadora, que se supone tendrá la responssDilidatí de -
preparar el acto constituyente, se vuelva a cometer el mismo error, lo qua 
demuestra que los malos hábitos, que se rechazan en declaraciones públicas, 
todavía norman la vida sindical de muchos dirigentes. I Con razón el ofi -
cialismo dice que no hemos aprendido nada l Y esta es una diferencia muy 
de fondo, especialmente para el Chile del mañana, porque el dirigente sind_i 
cal, desde nuestra perspectiva, en su cometida, representa a la organiz_a -
ción sindical y a los trabajadores que la componen y no al partido político 
en que milita. Y esto hay que demostrarlo en los hechas, no solamente en 
las palabras. 

Pero todavía hay algo más importante. Si ver-
daderamente Chile tendrá una democracia tíe participación, como esperamos, la 
organización de los trabajadores no puede estar supeditada a otros inter_£ -
ses y objetivos que no sean los propios, ni sometida a controles que 1a es-
terilicen, sino que debe contar con la misma "soltura" que tienen las orga-
nizaciones de las empresarios para participar en la vida política, económi-
ca, social y cultural del país. Incluso más. Pensamos que deoe contar con 
lo que hemos denominado "autonomía sindical normativa", es decir, deoe te-
ner la facultad o las atribuciones para crear'instituciones, a travÉB tíe la 
negociación colectiva, que puedan operar tíe pleno derecho can la sala dicta 
ción de los reglamentos pertinenetes, sin estar sometida a autorizaciones o 
exigencias previas o posteriores... Como Uds. podrán comprender, una orga-
nización sindical con estos poderes no deoe estar dirigida por hambres que 
estén "en comisión de servicios" para servir otros intereses. Si los diri-
gentes sindicales van a seguir siendo más funcionales a los intereses parti_ 
distas que a las de la organización sindical y sus afiliados, estarán cons-
truyendo en el barro porque éso fue lo que produjo el desánimo tíe los traba-
jadores chilenas en épocas no demasiado pretéritas, cuyo recuerdo todavía -
está vivo en amplios sectores de trabajadores. i La lucha por la conquista 
tíe la verdadera autonomía sindical no puede darse con caretas o disfraces 1 



3o- DERECHO A LA PARTICIPACION. 

A medida que la humanidad ha evolucionado, su 
ha reconocido que la democracia representativa, reducida a la formalidad -
política de gobierno, necesita de una modernización. Y esa no puede ser -
otra que la PARTICIPACION de los ciudadanos en la construcción tía la sacie 
dad y en la conducción del Estada. El gobierno del puebla ha de manifes -
tarse en la presencia responsable de éste en los centros de decisiones pa-
ra la concreción de sus puntos de vista, en el conocimiento y análisis tíe 
los problemas nacionales» La participación, pues, está en la lógica vi -
viente tíe la democracia y su ausencia la hace vulnerable a sus Enemigos. 

Ser verdaderamente demócratas es proponerse como fin la transformación del 
individua en ciudadano libre, que se quiere y se siente responsable, capaz 
de participar en los^asuntos de la cosa pública día tras día y no solamen-
te mediante la emisión de un voto periódico; capaz de participar en la vi-
da económica y social y, en primer lugar, en la vida de la Empresa que lo 
emplea, tíe manera.que la antigua distinción entre gobernantes y gobernados 
entre empleadores y trabajacores, no perpetúe la eterna separación entre _a 
mos y esclavos, nunca superada totalmente y siempre susceptible tíe renacer^, 

En e l Chile tíe hoy, todos los sectores políti 
eos coinciden en señalar que la democracia chilena existente hesta el 11 -
de septiembre de 1973 estuvo caracterizada por la ausencia dE una efEctiva 
participación del pueblo en la movilización, conducción y solución de las 
realidades nacionales, por cuanto dicha democracia se mantuvo fundamental-
mente en el terreno política, en que el pueblo era llamado cada cierto 
tiempo a escoger entre diversos candidatos para el ejercicio del podar eje 
cutiva, legislativa y comunal. Por la tanta, en el Chile del mañana, por 
lo que hemos leído y escuchado de los dirigentes de distintos partidos po-
líticos, la democracia formal existente o 1973 será remozada, creando cana 
l es adecuados y de efectiva participación. 

Participar na es ser testigo, es ser actor; -
no es asentir, es consentir j decidir; no es ser espec'ador, es ser prota-
gonista. En consecuencia, participa realmante en el gobierno quien da al-
.gún moda resuelve, na el que es consultado o el que tiene que cumplir una . 
resolución ya acoptada porque no le queda otra cosa que hacer. Y aquí, 
precisamente en la participación, es donde surgirán las diferencias y los 
problemas al interior de las organizaciones heterogéneas, como las centra-
les únicas, cuantía la afinidad o comunión de principios ha sido postergada 
por una errónea diagnosis del presante, por una falsa visión del futuro, -
por una "amnesia" del pasada, o, simplemente, por razones más Emocionales 
que racionales. Porque torios conocemos las enormes diferencias que sep_a -
ran a los trabajadores de pensamiento democrático dE los cíe pensamiento 
marxista-leninista. Tenemos visiones absolutamente contrapuestas soüre el 
régimen político, económico, sacial y cultural quE asoiramos a construir. 
En una democracia de participación, en que los cuerpos intermedios serán -
los verdaderos constructores tíe la sociedad en que aspiran vivir ¿ por 
qué luchan los representantes de una organización única 7 ¿ Será el mis-
mo planteamiento de las marxistas-leninistas y los no marxistas-leninis -
tas 7 ¿ O cada dirigente a representante en Íc3 distintos niveles de par-
ticipación correrá con colores propios 7 Este es un asunto de enorme im-
portancia y trascendencia para el futuro de la organización sindical. Ne-
garla o posponer una definición, sólo va en perjuicio tíe "nuestra" demacra 
cia y tíe los demócratas porque estamos absolutamente convencidos tíe que la 
democracia que nacerá post Pinochet será una democracia de particioación. 
Y en ella, los traoajadares, a través tíe sus organizaciones sindicales, d£ 
berán participar con su propia identidad, con su propio proyecta, que pue-
de o no tener semejanzas con el de algún partido. Si no es así, no tiene 
sentido hablar tíe democracia de participación; bastaría con adscribir o -
suscribir el proyecto o programa de algún partido político tíeterminatío, co 
rno fue fatalrriEnte en el pasado. Pero ello significuría hipotecar el futu-
ro del movimiento sindical en su conjunto. La CDT. no está por la repeti-
ción de errores. 

UNIDAD SINDICAL. 

Mucho se ha manoseado y se manosea la cucn -
tión de l a unidad sindical, como si e l l a fuera l a receta mágica para la s£ 
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lución de todos los problemas de los trabajadores. Y lo más curioso es que 
vemos mas interesados en esta unidad a los "técnicos", a los dirigentes polí-
ticos de ciertos partidos, que o los trabajadores mismos. I Ya tenemos expe-
riencia en Chile sobre esta unidad 1 I No quisiérsmos-hncer historia I ' Lo 
que se hizo en Chile, se hizo porque vivíamos otra etapa de la historia y por 
que en ese momento se creyó necesario hacerlo. Así como hay partidas políti-
cos que reconocen los errores del pasado y manifiestan su firme voluntad de 
no repetirlos, así también deoiera ser el movimiento sindical, especialmente 
cuando hablamos de la máxima representatividad de los trabajadores. Debemos 
comprender que a^futuro se necesita una organización sindical diferente a la 
tradicional: orgánica y económicamente poderosa, en que cada erado o estamen-
to tenga facultades y atribuciones diferentes para evitar la atomización. La 
negociación colectiva debiera ser por área o sector industrial, a nivel oe fe 
deracion o confederación. Por lo tanto, la central no debe ser para negociar 
colectivamente condiciones salariales o tíe trabajo. Su función está más allá 
de eso. Su función será eminentemente política, en el buen sentido de la pa-
labra, para relacionar los trabajadores organizados con la sociedad v el Esta 
do... — 

Pera explicitar nuestra posición, y salampnte 
par esta razón, deDemos recordar que los trabajadores chilenas, tal vez oor 
las circunstancias socio-políticas del momento, desarrollamos un sindicalismo 
confrontacional, tíe choque, reivindicativo ecanomicista al interior de la em-
presa, sin jugar ningún rol propio o específico frente al Estado; por el con-
trario, como lo señala acertaoamente el investigador socialista, Rodrigo Jili 
berto, en su obra "Libertad Sindical o Sindicalizar la Libertad", la Central 
Unica de Trabajadores adhirió, más bien suscribió, las principias del marxis-
mo-leninismo y, particularmente, riel partitío comunista, refleiando con ello, 
no solamente la carencia de un proyecto de sociedad propio denlos trabajado -
res, sino que, lo más importante, imponiéndose este "modelo" a los amplios -
sectores de trabajadores no marxistas que, sin profundizar debidamente en la 
materia, se vieron "incorporados" a la lucha por principios y objetivas cue -
rechazaban rotundamente en otras esferas. Hoy estamos hablando otro lenguaje, 
vivimos otra realidad y tenemos otras aspiraciones y objetivos, como trabaja-
dores.^ Hoy hablamos de la necesaria independencia y autonomía de la organiza 
cion sindical de los trabajadores, lo que ya implica un cambio radical en núes" 
tras, relaciones históricas con los partidos políticos. Hoy hablamos de una -
democracia tíe participación para el futuro. Hoy hablamos tíe la condición de 
«cuerpo intermedio" de la organización sindical... Todo esto conforma un so-
lo todo que no podemos perder de vista al plantear la "reconstrucción" del mo 
vimiento sindical. Por tanto, a nuestro juicio, la organización sindical su-
perior de las trabajadores chilenos no debería ceñirse a los "moldes" clási -
eos o históricos, so riesgo tíe quedarse románticamente estancada en el pasa -
do... ~~ 

La organización sindical de los trabajadores 
es una parte componente de toda sociedad democrática, cuyo rol básico"corres-
ponde, precisamente, al de las estructuras intermedias entre el homore y el 
Estado. Su misión principal no puede ser sólo la reivindicación ecanomicista, 
sin duda importante, sino que la función de intermediación entre Estado y So-
ciedad, ya reconocido y aceptado en la mayoría de los partidas políticos na-
cionales, la convierte en^la herramienta indispensable para la estabilidad de 
mocrática y la construcción de una sociedad más justa y solidaria. De aquT 
se^desprende, entonces, que las relaciones entre la sociedad y la organiza-
ción de los trabajadores son constantes y recíprocas. Toda organización sin-
dical existe y se^desarrolla en una sociedad determinada con la que está en 
permanente relación y condicionamiento. En esta mutua relación, las acciones 
de la organización sindical, particularmente las de cúpula, na pueden ser me-
ramente reactivas y/o de respuesta a tíeterminatíos,,estímulos riel medio social 
o a situaciones socio-políticas circunstanciales,' como lo fue en el pasado , 
sino que ellas deben responder necesariamente a un proyecto propio que defina 
l a posición y objetivos de la organización sindical en el entorno en que se 
desenvuelve. 

Al hablar tíe proyecto sindical, queremos rea-
firmar lo que ya dijimos anteriormente en el sentido de que toda organización 
de los trabajadores tiene orientaciones y valores ideológicos que definen su 
identidad; en base a las cuales se implementan las acciones, se determinan 
la3 metas y se define su función o rol dentro tíe la sociedad. De acuerdo con 
lo dicho, no pariemos desconocer, entonces, que la organización de los tronaba 
dores tiene proyecciones políticas, económicas, sociales y culturales, que 
trascienden el pensamiento particular y específico de sus miembros, con una 
expresión ideológica propia que constituye una nueva corriente entre lúa que 
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conforman el pensamiento política moderno. En consecuencia, la lucha de loo 
trabajadores organizadas no debe ser sólo pura lograr mejoramientos en sus -
condiciones de vida y de trabajo, sino que debe persequir, como finalidad su 
prema, la elevación de la dignidad de la persona del trabajador; como final! 
dad inmediata, la intervención en la vida económica-social del país y la -
transformación tíe la emoresa para hacerla más humanizada; y, como finalidad 
ulterior, debe ser un factor determinante en el cambio de la sociedad en que 
están insertos para hacerla mns justa y solidaria., Por sostener estos pos-
tulados, se ha üicho peyorativamente que la LÜÍ es una "central ideológica", 
pretendiendo asimilarnos a un partido político determinado» I Nada más le -
jos de nuestras intenciones y objetivos! Nosotros hemos sido las iniciado-
res, y no3 hemos convertida en verdaderas paladines, por la reivindicación -
de la independencia y la autonomía tíe la organización sindical. Y no quere-
mos caer en los mismos errores en que cayó,"en su tiempo, la C.T.CH. y la 
C. U • T. 

Ideología, según el diccionario, es un conjun 
to de teorías, pensamientos y postulados que constituyen un programa políti-
co o social. Y esto es lo que pretendemos para el movimiento sindical chile 
no. Tener personalidad propia con un proyecto propio. 

Sin duda que la realidad que hoy vive la so_ 
ciedad chilena permite a algunos sostener que los trabajadoras tienen proola 
mas comunes. Pero fuerza es reconocer que esta situación no será permanente 
y que la organización sindical no se agota en su lucha contra la dictatíura. 
Definir como objetivo tíel movimiento sindical el término de este régimen po-
lítico, sin otras consideraciones futuristas, es subestimar la madurez y la 
responsabilidad de los trabajadores, es llevarlos a desarrollar sólo una ca-
pacidad destructiva, tía oposición, de anti, lo que puede inducir a forzar la 
unidad y coincidencias por sobre las innegables discrepancias acerca de valo 
res y problemas fundamentales. 

ND cabe dudas que para provocar la transición 
hacia la democracia y lograr afianzar el futuro sistema político es esencial 
la unidad de todos los chilenos. Si la unidad es sólo para superar la dicta 
dura tal objetivo no justifica una unidad orgánica de TúDÜS los trabajadores', 
sino una debida concertación táctica y estratégica. Pero si la unidad es pa 
ra efectuar u orientar acciones sindicales con miras a cambiar D perfeccio -
nar las estructuras institucionales, a para actuar como personero político-' 
sindial de los trabajadores frente al gobierno, ello requiere de una unidad 
orgánica, la que necesariamente, como ya hemos demostrado, deberá estar basa 
da en concepciones o valares comunes, como los que hemos señalada precedente 
mente. ~ 

Nadie podrá negar que existen sustanciales d_i 
ferencias^entre los sindicalistas de orientación marxista-leninista y los de 
orientación democrática humanista, y que tales diferencias impiden y hacen -
contraproducente una unidad sindical orgánica que busque objetivas socio-po-
líticas relacionadas con la futura institucionalidatí tíel país» 

f Estamos absolutamente convencidas que la P D S Í 

cion de recomponer una sola central sindical única responde más a una ideóla 
gización que a un análisis objetivo de la realidad del movimiento sindical "y 
de la sociedad en que a éste corresponde desarrollarse. A nuestro entencer, 
la creación de una central sindical única presenta, entre otros, los siguieri 
tes inconvenientes : 

a) La "bandera" de la central única es una típica estrategia del Partido Co-
munista porque sabe que, mimetizado, su capacidad organizativa le da un -
mayor poder de control sobre una masa más amplia de trabajadores. 

b) Es un objetiva que divide en lugar de unir, como quedó demostrado en el 
pasado, porque una vez estructurada la central única, se generan divisio-
nes no declaradas en su interior por la preeminencia que cada tendencia -
política busca para su posición. 

c) Una sola central sindical única, con participación orgánica y permanente 
de las corrientes marxistas-leninistas, na puede evitar su acción políti-
ca-partidista, por cuanto esta connotación EB inherente a la estructura -
verticalista y centralista que dicha corriente política asigna a la orga-
nización sindical. 

d) Pura el objetivo fundamental de alcanzar la democracia y darle estábil i -
lidad en el tiempo, la existencia de una sala central, altamente politiz_n 
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da, ea sin duda un factor negativo e, incluso, peligroso, habida consideración 
a la posicion gue ha adaptado el partido comunista. 

La Central Democrática de Trabajadores, conti -
nuadora a la vez del "Grupo de los Diez", conformado en Abril de 1975 no ha -i 
do constituida como organización circunstancial o pasajera a raíz de'la dicta" 
dura, sino que ha nocido como una alternativa de cambia para desarrollar un -
nuevo estilo de sindicalismo basado, no en la confrontación y el choque con 
empresa o la sociedad, sino más bien en la participación y el consenso, a la 
luz de la experiencia histórica del movimiento sindical chileno, particularm-r 
te tíe las ultimas veinte años. No es una organización paralela o tíivisionictü, 
como pudiera sostenerse en forma simplista. Es una organización futurista que 
busca la inserción y el compromiso de los trabajadores, o través de su organi-
zación sindical, con la democracia representativa y la sociedad toda. l\io rene 
gamos del pasado; simplemente querernos superarlo para que ninguna Dtra dictatílj 
ra azote a nuestro país en el día de mañana. — 

• • Por todo lo anterior y dando cumplimiento al a-
cuerdo unánime adaptado por nuestro Consejo Directivo Nacional, declinamos 
nuestra participación en la Comisión Organizadora y en el Congreso Constituyen 
te de la Central Unitaria de Trabajadores. ~ ~~ 

Saludan fraternalmente a Uds., 

ERA/laa.-


